
Daños postcosecha en
peras y manzanas
Duranteelalmacenajeyladistribución seproducen pérdidas porenfermedades

Distintas enfermedades causadas por hongos, insectos, bacterias o
virus pueden afectar a la fruta tras la cosecha, durante el período de
almacenaje y comercialización, ocasionando importantes pérdidas,
que podrían evitarse con prevención y control.

• MANUEL LLANOS COMPANY. Ingeniero agrónomo.

as pérdidas debidas a ataques
por agentes patógenos durante
el cultivo o después de recogi-
das las cosechas son muy eleva-
das y de difícil evaluación. En
los países desarrollados, donde
se dispone de medios para con-

trolar este tipo de daños, las
pérdidas podrían llegar, como
media, a un 20-25% de las ex-
pectativas de cosecha. En los
países en vías de desarrollo,
donde raramente se dispone
de los medios con que contra-
rrestar los efectos de parásitos
y enfermedades, puede calcu-

y sanitaria de aquellos. Las pérdidas eco-
nómicas pueden ser cuantiosas. Para re-
ducirlas o evitarlas, conviene analizar el
origen de las infecciones y así poder dar
los tratamientos en su momento más
oportuno.

Un estudio realizado recientemente

larse en un 50% las pérdidas ^
sufridas por los cultivos en el
campo y/o en postcosecha.

Muchas veces los atayues y
las pérdidas correspondien-
tcs, que aparentemente se
producen después de cosecha-
dos los productos, son el resul-
tado del desarrollo, posterior
al momento de la recolección,
de palógenos que ya estaban
presentes en la fase de campo
y que, de forma más o menos
patente o solapada, habían co-
menzado sus ataques antes de
recoger los frutos.

Enfermedadcs causadas
por hongos microscópicos,
bacterias, insectos o virus,
pueden manifestarse en los
productos durante su fase de
almacenaje y distribución co-
mercial, y producir un deterio-
ro importante en el rendi-
miento y la calidad comercial

por el DARP ( Dirección de Agricultura,
Ramaderia i Pesca) sobre las mermas dc
postcosecha de peras y manranas produ-
cidas en Cataluña, señala como causas
principales de pérdidas durantc la con-
servación frigorífica:

• Las debidas a deshidratación (dcl 3
al 7%).

• Las provocadas por enfermcdadcs
(en fruta tratada, hasta el 2%).

• Las debidas a fisiopatías (2-3`%). ^
Traducido en términos económicos es-

tas pérdidas quedan reflejadas en el cua-
dro I:

PeraS y maruar^as, enfermeciacles
d^ cons®rvación

La importancia de las pc:r-
didas económicas producidas
en peras y manranas dcbidas
a enfermedades de conserva-
ción justifican plcnamente los
tratamientos fitosanitarios,
tanto si se aplican en pleno
campo, antes de cosechar,
como si se efectúan después
de cosechadas. Tales trata-
mientos deben formar parte
de unas medidas de protcc-
ción racionales, integradas en
un proyecto conjunto de prc-
vención y control que debcr^í
empezar en el campo y finali-
zar en las plantas de sclección
y preparación de la fruta y cn
las cámaras de almacena-
miento.

Los objetivos principales
que se deben tener presentcs
al diseñar estos proyectos
son:

I.- La protección y conscr-
vación de las plantaciones y
del medio ambicnte cn gene-
ral.

2.- La reducción de los rics-
gos de polución o contamina-
ción de la fruta por la existen-
cia de residuos de pesticidas y
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otros fitoyuímicos, cn dosis más altas de
los mínimos aceptados por la legislación
o la práctica comercial y sanitaria, en el
momento de llegar al consumidor.

3.- La producción y puesta cn el merca-
do dc fruta sana y de calidad.

de laDurante la fase de conservación
fruta aparecen con bastante
frecucncia podredumbres
producidas por hongos yue
ya es[aban presentes en los
árboles y en la fruta, antes de
la recolección, aunque en
esta última pudieran no dc-
latarse. Estos focos se pue-
den avivar y producir daños
importantes en las cámaras,
almacenes, naves de prepa-
ración de la fruta y, en gene-
ral, a lo largo de la cadena de
distribución comercial.

Entrc los hongos parási-

hielo, el granizo, etc. Se manifiestan
como unas depresiones en la corteza que
terminan ennegreciéndose y formando
arrugas en zonas concéntricas hasta for-
mar una llaga o"chancro" de bordes
abultados y centro deprimido, pudiendo
quedar la madera al descubierto.

^^^ ^^^ ^ -^ ^ ^, ^

ptas./kg PERAS. % DE PÉRDIDAS MANZANAS. % DE PÉRDIDAS

de fruta 1,5 ptas./kg 2 ptas./kg 1 ptas./kg 1,25 ptas./kg

20 7,5 10,6 5 6,25

30 5,0 6,66 3,33 4,16

40 3,75 5,00 2,5 3,12
50 3,0 4,0 2,0 2,5

60 2,5 3,33 1,66 2,08
70 2,14 2,85 1,42 1,78

80 1,87 2,50 1,25 1,56
90 1,66 2,22 1,11 1,38
100 1,5 2,0 1,0 1,25

En climas o periodos húmedos la espo-
rulación del hongo es máxima, pudiendo
extenderse a otras ramas y árbolcs en los
que siempre se instala a través de una le-
sión o herida. El ataque llega a los frutos
por medio de esporas o conidias de1 hon-
go, que penetran en ellos a través de las

tos que proceden del campo destacan los
Gloeo.^^pc^ri>^m (gloeosporiosis). Las es-
pecies m<ís frecucntes son la Trichosepm-
rici fructi^^^er^a y la Cryptosporiopsrs mnli-
corticis. En el campo atacan las ramas y
ramillas donde se introducen a través de
heridas producidas bien por la poda, cl
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Un aval seguro y económico para los sectores
Agropecuario, Forestal, Agroalimentario y Pesquero

Capital social 1.000 millones de ptas. (80% del
Estado Español representado por la Dirección Gene-
ral del Patrimonio del Estado y 20% del FEGA).
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Con distintos organismos y entidades de crédito que
mejoran las condiciones generales de los préstamos
y avales.

Coste subvencionado y sin acreditar bienes para ava-
les inferiores a 3 millones de pesetas.

Mejora o nuevos regadíos, vivienda rural, adquisición
de tierras, instalaciones ganaderas, campaña, circu-
lante, etc.

Con una simple declaración de bienes y deudas, se
decide en pocos días la solicitud de aval.

EI aval de SAECA sustituye a la hipoteca, la garantía
es personal.

lenticelas y se instalan entre las células
subticulares donde quedan en estado la-
tente hasta que maduran los frutos. Por
ello, los síntomas visibles sólo aparecen
bastante tiempo después de iniciarsc la
infección y con frecuencia en la fruta al-
macenada o preparada para su distrihu-

ción comercial.
Otra podredumbre de los

frutos es la producida por el
hongo Botrytis cirlerea. Casi
siempre procede del campo y,
como la anterior, se producc a
través de heridas. La infección
puede iniciarse cuando la caí-
da de los pétalos coincide con
tiempo lluvioso. Algunas va-
riedades son más sensibles que
otras. Como en el caso de las
gloeosporiosis, el hongo sc
mantiene en estado latente du-
rante bastante tiempo en los

frutos, hasta que el atayue se manifiesta
al exterior, generalmente meses después
de iniciarse la infección. Los daños en la
fruta dentro de los palets de transportc y
almacenaje o después de envasada para
su distribución comercial pueden ser muy
importantes, al contaminar las piezas in-

15 millones de ptas. para personas fisicas y 40 millo-
nes de ptas. para personas jurídicas, siendo la dura-
ción del aval de un máximo de 10 años, ampliable
para determinadas operaciones.

No hay coste si no se formaliza la operación.

- No hay que dotar provisiones.
- Morosidad nula.
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fectadas a las sanas.
Otro hongo, el Phytophthora cacto-

r^.^rn, vive como saprofito en los suelos y
desde ellos puede alcanzar los frutos tras-
ladándose hasta ellos por medio de los
conidios o esporas. El tiempo húmedo fa-
cilita la diseminación de las esporas, que
suelen instalarse de preferencia en los
frutos situados en la parte baja de los ár-
boles. La penetración se produce a través
de las lenticelas de los frutos. General-
mente estos hongos no llegan a fructificar
en la fruta, por lo que su propagación y
daños en el interior de las cámaras no son
frecuentes.

Entre los hongos que atacan a la fruta,
el género Penicilliurn es de los más fre-
cuentes. Numerosas especies se han cita-
do como parásitos invasores de peras y
manzanas a través de heridas. Una de las
especies más frecuentes es la P. expan-
sun^. A1 contrario que los hongos citados
anteriormente, los Penicillium casi siem-
pre atacan a la fruta después de cosecha-
da, siendo frecuente la aparición dc po-
dredumbres en las cadenas de acondicio-
namiento c incluso en las cámaras frigorí-
ficas.

Otras enfermedades consideradas se-
cundarias pueden llegar en al-
gunos casos a revestir impor-
tancia económica. El "Chan-
cro común" producido por el
Cylindrocarpon mali puede
llegar a afectar a los frutos.
Los síntomas en la fruta de la
"mancha de conservación"",
ocasionada por Venturia inae-
qualis, aparecen durante su
conservación, después de ha-
ber pasado meses desde que
se produjo la infección en el
campo.

La "moniliosis", producida
por Moniliu fructigcnc^ es otra
podredumbre producida por
un hongo que se introduce en
el árbol y en la fruta a través
de heridas. Ataca a ramas, ho-
jas y flores en manzanos y perales, pero es
sobre todo en sus frutos donde pueden
aparecer los daños en el momento de la
recolección. Se conoce también con el
nombre de momificado del fruto y es fácil
de eliminarlos en el momento de la reco-
lección.

Prevención y control

La prevcnción y el control de las enfer-
medades y las podredumbres de conser-
vación en peras y manzanas requicren el
concurso de medidas en campo y después
de la cosecha. La planificación de estas
medidas y su coordinación, resultan de

gran interés para preservar la fruta de es-
tos daños y garantizar así el manteni-
miento de la calidad desde su recolección
hasta que llega al consumidor.

Uno de los objetivos de los postreros
tratamientos fitosanitarios antes de la re-
colección debe ser la protección de la fru-
ta en su fase de conservación postcose-
cha. El respeto a los principios de la lucha
integrada y el interés por eliminar o redu-
cir los restos de pesticidas en la fruta,
pueden aconsejar en algunos casos, su-

primir estos tratamientos cuando se acer-
ca el momento de cosechar.

La presencia de restos de productos
químicos sintéticos en los alimentos y en
el medio ambicnte ha sido denunciada
por organizaciones de sanitarias y medio-
ambientales. Hace más de 10 años que un
informe de la National Academy of
Sciences de los Estados Unidos advertía
del riesgo para la salud de los tratamicn-
tos con fungicidas y otros fitoquímicos
aplicados a los cultivos y los productos
agrícolas en fases cercanas al momento
de su consumo. Como consecuencia va-
rios fungicidas como el Benomyl y el
Captan no tardarían en ser prohibidos

por la Agcncia dc Protccción Mcdioam-
biental de los Estados Unidos.

No obstante, hoy sc disponc dc pro-
ductos bastante seguros y dc t^cnicas
para su aplicacibn yuc garantizan la Ile-
gada al consumidor de la fruta sin restos
de pesticidas, siempre yuc sc apliyuen en
las dosis y con las normas de segw^idad
yue su buen uso aconseja y yue son divul-
gadas por las casas comcrcialcs.

Yara evitar la aparición dc cnfcrmcda-
des criptogámicas cn la fruta es tamhi^n
preferiblc cl ricgo localir^ido a oU^us sis-
temas que crean largos periodos de alta
humedad, muy favorable a la aparicicín y
difusión de enfennedades criptug^ímicas
quc repercutir^in ncgativamentc suhrc la
calidad y la sanidad dc la fruta en su fasc
de conservación.

La limpicza dc los ^lrbolcs i^rutalcs cli-
minando la madcra vicja y contaminada
por chancros, etc., es oU^a forma dc cvit^ir
la contaminación dc los frutos por g^rme-
nes que menoscahan la calidad dcl pro-
ducto después de cosechado.

La desinfección y limpieza dc los mate-
riales y las instalacioncs dc almaccnajc y
acondicionamiento comcrci^^l dc la fruta,
así como las mejoras en las trcnic^^s dc

conservación, incluida la ra-
pidez cn introducir la cosccha
en la cadena dcl I^ríu, cuntri-
buir^ín al mismo ohjctivo. 1?n
el caso del hongo l'r^iic^illiuni,
algunas dc cuyas ccpas resul-
lan resislentcs a las malerias
activas dc prc y postcosccha,
la desinfección dc los localcs
y el material de envasadu y
transporte dc fruta, se rccu-
mienda como el sistema más
eficaz para evitar estc tip^> de
contaminacioncs fúngicas.
La descontaminación clc I,^s
aguas utilizadas en las csta-
cioncs de calibrado dc la fruta
tambi^n pucdc rcducir las
contaminacioncs por esporas
de hongos.

Expericncias realizadas cn F^rancia sc-
ñalan la posibilidad de yuc la t^cnica
ULO (ultrci low o.tr^^re^^^), o conscrv,ición
de la fruta en atmeísfcra dc hajo contcni-
do en oxígeno, pucda en ciertos casus re-
ducir el impacto de las enfermedades dc
conservación dc la fruta, mcjor incluso
yue el fiío.

La puesta a punto dc nuevas t^cnicas
basadas cn la lucha hiológica y, cn gcn^-
ral, en la aplicación dc hiot^cnicas a la
(^rula, se vislumbra como una dc las con-
tribucioncs más importantcs cn cl futuro
para mantener la calidad comercial y sa-
nitaria dc la frula desdc cl ^írbol hasta cl
consumidor. n
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